
FAMILIA SALESIANA Y PASTORAL JUVENIL
Elementos que compartir, iluminar y concretar
Encuentro de Delegados de PJ. Santiago, 15/10/2023

Introducción
⎯ Una reflexión que cuenta con una historia reciente: contactos Equipo FS y Dicasterio

PJ, presencia del Dicasterio en el Curso de Delegados FS, presencia del Equipo FS en el
Curso de Delegados PJ, reflexión en el Secretariado FS, reflexión en encuentros de
delegados, las reflexiones del Dicasterio de PJ (orientación vocacional, acción familiar,
acción social…), y noticia de buenas prácticas en las inspectorías.

⎯ La intención de este nuevo paso: reflexión conjunta en los encuentros regionales de
Delegados Inspectoriales de FS y de PJ de este año pastoral: Cono Sur, Interamérica, Asia
South, Asia Est+O, Europa CN, Mediterránea, Africa.

⎯ El fruto deseado de la reflexión: iluminación recíproca y concreciones estimulantes para
ambos.

⎯ Puntos: 1. Memoria de algunos aspectos ya tratados; 2. Reflexión de cara a aplicaciones
prácticas.

1. Algunos aspectos ya tratados sobre el origen y desarrollo de la FS

⎯ Valdocco es la raíz del carisma. El itinerario “oratoriano” seguido por Don Bosco le conduce
a dar origen a distintos grupos de personas comprometidas en su misión. Allí se encuentra
la cuna de la Familia Salesiana: la comunión, la misión, la espiritualidad. Allí se dieron los
primeros pasos de su desarrollo. Todos reconocemos en Don Bosco al fundador de una
Familia carismática que llamamos Familia Salesiana.

⎯ El protagonismo de los jóvenes en el origen de los distintos Grupos fundados por Don
Bosco es indiscutible. Ello es así por haber sido objeto de lo que hoy podemos llamar “una
pastoral juvenil de cualidad”, o mejor, “una pastoral juvenil vocacional” que de
“destinatarios” los ha transformado en protagonistas, de “objetos los ha convertido
en “sujetos” de la misión.

⎯ Idéntica afirmación se puede hacer de todos los Grupos que se han originado a lo largo del
siglo XX y de los que se están originando actualmente. Todos los miembros de los
Grupos de la FS son fruto de una pastoral juvenil que cuida el acompañamiento
espiritual de los jóvenes. En ellos se ha fraguado su espiritualidad, se ha desarrollado su
vocación; allí se han sentido llamados a dar una respuesta no solo durante su edad juvenil,
sino a lo largo de toda la vida, consagrándose algunos al Señor, comprometiéndose otros
muchos en la misión, decidiéndose tantos otros a vivir personalmente y actuar
profesionalmente teniendo en la mente la situación de los jóvenes, directa o indirectamente.

⎯ Se trata sin duda de una realidad de hondas raíces carismáticas con fundamento
bíblico y eclesial, esencial en una adecuada comprensión y actuación de la misión
salesiana en el mundo.

⎯ Esta realidad nos descubre que la Familia Salesiana ofrece a los jóvenes atraídos por el
espíritu de Don Bosco, si así lo desean, la parcela de Iglesia donde vivir (espiritualidad),
compartir (comunión) y comprometerse (misión), siendo el espacio natural donde
confluyen los procesos educativo-pastorales de las etapas precedentes.

2. Algunas consideraciones del Dicasterio (Don Miguel Angel)

a) El espíritu que engloba a todos los Grupos de la Familia Salesiana es (debe ser) la pasión
del “Da mihi animas, cetera tolle” para el bien de los jóvenes. El compromiso por una misión
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juvenil, popular y misionera no es opcional, es esencial. Todos estamos dentro de la común
vocación cristiana al apostolado a la que nos lleva el Bautismo. El camino recorrido por la
Familia Salesiana se inserta en el camino de la Iglesia y lo refleja.

b) El sujeto responsable de la misión salesiana se ha ampliado (CG 24). De hecho, “sin los
otros, los miembros de un determinado Grupo no pueden ser ellos mismos”. A los salesianos
toca el humilde y gozoso servicio de “mantener la unidad de espíritu, estimular el diálogo y la
colaboración fraterna para un recíproco enriquecimiento y una mayor fecundidad apostólica”
(Carta Identidad, 45). Esto significa, entre otras cosas, convocar, concienciar y acompañar (¡y
dejarse acompañar!) para compartir y dialogar sobre la misión. No se trata de una estrategia
sino de encontrar juntos puntos de convergencia, crear espacios de comunión, enriquecer la
misión común y de cada uno.

c) Una Familia salesiana viva, vocacionalmente comprometida y rejuvenecida, que actúa y
colabora en la misión pastoral, necesita una PJ comprometida y proactiva. A su vez, la PJ
se enriquece con la aportación de los diversos Grupos de la FS, laicos y religiosos, que
llevan adelante la común misión de Don Bosco animando y construyendo juntos los proyectos y
los itinerarios de la acción pastoral.

d) El principio básico es el de trabajar “con corazón oratoriano” que significa: vivo interés por
todo lo que concierne a los jóvenes; atención a los jóvenes que encontramos en nuestro
camino; contacto y acogida que construye humanidad y comunica la fe; apertura al
protagonismo juvenil; preocupación por salvaguardar los derechos de los niños y jóvenes;
trabajo en red con todos los que quieren contribuir a su crecimiento; insertarse activamente
donde se deciden las políticas para la juventud… ¡Son tantos los espacios donde expresar el
corazón oratoriano!

e) Las áreas de la acción pastoral abarcan todas las dimensiones de la persona. Las
posibilidades de intervención son muchas, pero la necesidad de un trabajo conjunto y
corresponsable es evidente. Los Grupos de la Familia salesiana están llamados a asumir
mayor responsabilidad para responder a las urgencias y a los retos del mundo juvenil.
Intenciones, actitudes, actuaciones, propuestas, métodos, calidad de las intervenciones… todo
forma parte de la experiencia espiritual que se inspira y se orienta por la caridad pastoral de
nuestro carisma.

f) Los proyectos educativo-pastorales de las CEP locales (sean los proyectos de los
ámbitos concretos -Oratorio-Centro Juvenil, Escuela, Educación Social, Parroquia y otros-;
sean los proyectos de Obra en su conjunto) son espacios naturales para una implicación de la
Familia Salesiana según las posibilidades y preparación de sus miembros.

g) Existen, además, áreas trasversales, que pueden constituir un amplio campo de
proyectos comunes, pensando en los ambientes salesianos y en ambientes más amplios
como la iglesia local o la ciudadanía en general: el área de la familia (escuela de padres,
acompañamiento de jóvenes parejas, movimientos familiares, asistencia de los ancianos,
dialogo intergeneracional…); el área social (asociaciones de deportes, grupos excursionistas,
movimientos educativos de tiempo libre, liderazgo y compromiso social, formación
socio-política, voluntariados…); el área cultural (grupos de expresión teatral o musical,
promoción de valores culturales del entorno o del país…); el área espiritual (los grupos y
movimientos la educación en la fe, grupos de oración, experiencias de religiosidad popular,
formación en los tiempos litúrgicos, experiencias espirituales de nivel alto, encuentros juveniles,
jornadas de la juventud…); el área de la gestión de iniciativas y proyectos (departamentos o
centros de pastoral juvenil…); el área de la reflexión y formación de agentes de pastoral
juvenil (equipos de elaboración de estudios o materiales, revistas, talleres, cursos…); el área de
la comunicación social (redes sociales, materiales digitales…)…
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h) El área del acompañamiento espiritual y del discernimiento vocacional (la dimensión
que vista desde el itinerario de educación humana y cristiana sabe cultivar en todo momento la
componente vocacional de toda intervención y de toda experiencia educativa) es, sin
duda, particularmente adecuada para una interacción entre la PJ y la FS por el sentido
vocacional con el que viven y se expresan sus miembros.

Compartir: Otras consideraciones que enriquezcan la reflexión: de fondo o de matiz

3. Reflexiones de cara a aplicaciones prácticas

3.1. Indicaciones del Cuadro de referencia de la Pastoral Juvenil

a) El CdR presenta claramente la CEP como el sujeto de la acción pastoral cuyo reto está
en un nuevo modo y estilo de pensar, de operar y de relacionarse con los jóvenes. Al acentuar
la corresponsabilidad de los laicos señala, “ante todo, a los miembros de la Familia Salesiana
que trabajan, se mueven, en el ámbito de la Obra, con la aportación de sus características y la
riqueza vocacional de su proprio Grupo” (p. 110). Ente dichas Obras se refiere al Oratorio –
Centro Juvenil de cuya animación “pueden participar los miembros de la Familia Salesiana” (p.
181). Misión de los responsables de dichas Obras es animar a sus miembros “a ser los
primeros colaboradores del desarrollo de sus proyectos” (p.121).

b) El CdR subraya el espíritu y el compromiso del MJS, “cuyo corazón lo constituyen los
jóvenes animadores”. Estos jóvenes animadores “son objeto de especial atención por parte de
los SDB, las FMA, los SSCC y los restantes miembros adultos de la Familia Salesiana que los
guían y acompañan” (p. 167). Proyectar “la propuesta formativa en la perspectiva de la Familia
salesiana en coordinación con las distintas formas de presencia de la misma, en el territorio”,
debe ser lo normal (p.169).

c) El proceso formativo de los jóvenes “abre a la pertenencia eclesial y favorece los
movimientos, las comunidades juveniles y los Grupos de la Familia Salesiana” (p. 229).

d) Las nuevas realidades y formas de agrupación juvenil, las cuales “más que estructuras
son preciosos proyectos (espiritualidad, animación, búsqueda de sentido, participación
social…) abren oportunidades pastorales a animar en sinergia con los Grupos de la Familia
Salesiana” (p.248).

e) Entre los criterios de animación y organización de las distintas iniciativas, de los
organismos de coordinación, en las propuestas de formación, se pide “asegurar la presencia de
equipos de SDB y miembros de la Familia Salesiana” (p.249, 263).

3.2. Aplicaciones prácticas del Manual del delegado PJ y de las orientaciones
para los delegados de la FS

a) Una premisa
Se trata normalmente de equipos diferentes como diferentes son los espacios que considerar
por parte de cada uno de ellos:
⎯ Espacio de la PJ: La acción educativo-pastoral de las obras y servicios de la Inspectoría

SDB con las relaciones con todas las entidades que considera el Manual del Delegado, uno
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de los cuales los organismos y las personas de los Grupos de la FS (Cfr. La función de los
Delegados y Equipos de PJ).

⎯ Espacio de la FS: La animación y acompañamiento “de”, “en” y “para” los Grupos de la
Famiglia Salesiana en el espíritu de comunión, en la formación, en la vivencia espiritual, en
la misión, siempre en el respeto a la identidad y autonomía de cada uno de ellos (también
en el sentido de pertenencia y en la comunión de los SDB en la Familia Salesiana).

La diferenciación de los equipos y de los espacios de acción no significa caminar por vías
paralelas sino hacernos conscientes del marco de cada ámbito y entender que formamos
parte ambos de un todo más amplio. Porque todos somos Familia Salesiana: nos une la
misión, nos une la espiritualidad, vivimos en comunión, y en la vida concreta compartimos
tantas iniciativas y proyectos. El momento actual (de nuestras sociedades, de la Iglesia y de la
misma Familia Salesiana en su conjunto y de los Grupos que la formamos en particular, y sobre
todo la situación y necesidades de los jóvenes), nos empuja a dar creativamente nuevo brío
a la visión de Familia carismática entrevista proféticamente por Don Bosco y hecha
posible por el Espíritu Santo que actúa en la historia.

b) Indicaciones del Manual del Delegado de PJ:
⎯ Mantener relación constante con los miembros de la FS (sus responsables), p.6
⎯ Participar en las instancias (organismos) de la FS, p.8 y 17
⎯ Colaborar con el Delegado inspectorial de la FS, p.9
⎯ Animar la participación de miembros de la FS en los procesos inspectoriales de PJ, p.9
⎯ Favorecer y acompañar procesos de colaboración con y desde los Grupos de la FS, p.11

c) Indicaciones del Documento “el Delegado de la FS”:

Elementos comunes:
⎯ Considerar un objetivo común de la FS y la PJ: acompañar a los jóvenes en su maduración

vocacional, proponiendo caminos de compromiso y de opción de vida en los que encontrar
respuestas significativas.

⎯ Participar en los encuentros donde se deciden orientaciones y de toman decisiones
operativas en ambos campos (pensar y obrar de manera unitaria, evitando caminos
paralelos).

⎯ Trabajar juntos en el MJS poniendo en valor las fuerzas de la PJ y de la FS
⎯ Comprometerse en la continuidad de la relación y en el mantenimiento de las líneas y

acuerdos concretos tomados.
⎯ Crear un espacio (seminario?) permanente de reflexión entre PJ y FS.

Elementos específicos de la FS
⎯ Cultivar y promover la sensibilidad por los problemas y retos de los jóvenes y

comprometerse en las oportunidades que se abren o se ofrecen.
⎯ Estar presentes en el mundo juvenil con intervenciones específicas de animación y

acompañamiento.
⎯ Colaborar abiertamente con los objetivos y las acciones promovidos por la PJ.

Elementos específicos de la PJ
⎯ Acompañar a los jóvenes en su camino vocacional y de compromiso apostólico ofreciendo

la propuesta de los Grupos de la Familia Salesiana.
⎯ Colaborar en la atención a los grupos juveniles de los Grupos de la FS: jóvenes EX – DB,

jóvenes ADMA, jóvenes SSCC, jóvenes de otros Grupos presentes en el territorio.
⎯ Evidenciar la FS en los procesos de formación de los animadores, los voluntarios

misioneros, los educadores, de los grupos de novios, de los grupos matrimoniales…

d) Otras posibles aplicaciones o consideraciones prácticas

Ámbito de la formación:
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⎯ Iniciativas de formación pastoral para los miembros de la FS, e iniciativas de formación en
la identidad salesiana de los laicos comprometidos en la misión salesiana (animadores,
educadores, voluntarios…).

⎯ Fórums, reflexiones, (¿seminario permanente?), sobre los jóvenes y la pastoral juvenil
abiertos a los miembros de los distintos Grupos de la FS.

⎯ Dar a conocer y profundizar el Marco de referencia de PJ (a responsables y animadores de
la FS) y dar a conocer y profundizar la Carta de la Identidad Carismática de la FS (a los
responsables y animadores de la PJ).

⎯ La organización o promoción de proyectos de formación social, ética y política desde una
clara visión de la doctrina social de la Iglesia (ejemplo: el curso de formación sociopolítica
de IUSVE).

Ámbito de la misión
⎯ La participación de la delegación de PJ en la Consulta de la FS, y la participación de

miembros de la FS en los equipos de PJ.
⎯ Proyectos de PJ conjuntos de todos o algunos Grupos de la FS del territorio (sobre todo los

procesos de educación en la fe).
⎯ Proyectos de acción pastoral (locales, de zona, inspectoriales) trasversales (como por

ejemplo de pastoral familiar).
⎯ Programa y equipos de pastoral vocacional conjuntos.

Ámbito de la comunión
⎯ Celebración conjunta (Grupos PJ y Grupos FS) de los eventos salesianos.
⎯ La colaboración de miembros de la FS en los eventos de la PJ.
⎯ Valorar y saber poner en evidencia la especificidad de las distintos Grupos de la FS: cada

uno de ellos enriquece aspectos concretos y muy valiosos del carisma salesiano.
⎯ Valorar y saber poner en evidencia el patrimonio de la santidad salesiana que lanza sin

duda a “una medida siempre más alta (o más profunda) de vida cristiana”.
⎯ Contrastar pareceres entre PJ y Grupos de la FS para una contribuir a la renovación de la

misión y de los Grupos.

Compartir: Cómo desarrollar práctica y progresivamente estas indicaciones.

Conclusión (aportaciones de Don Miguel Angel)

a. La realidad de la Familia Salesiana y del vasto Movimiento salesiano (el sujeto ampliado
de la misión salesiana, hoy, del que todos formamos parte activa) crece en la medida que
se desarrolla la comprensión de la misión común a partir de la específica vocación de
cada uno.

b. La misión hoy reclama la participación de todas las fuerzas de la Familia Salesiana
que se mueven en torno a Don Bosco, para afrontar con competencia y presencia educativa
eficaz el actual momento sociocultural y religioso, de valencia pluriforme, a través de un
servicio adecuado, en el contexto de la comunidad civil local y de la iglesia particular y en
los lugares ordinarios de la acción educativa.

c. Es importante como Familia compartir momentos y acciones, trabajar juntos en ciertos
momentos cualitativos y en áreas específicas de intervención, dar más espacio al
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encuentro y al compartir. Estas atenciones avivan el espíritu de familia, favorecen la
reciprocidad, mejoran la calidad de la colaboración y la intensifican.

d. Es necesario también un nuevo estilo de comunicación si queremos ser eficaces a la
hora de afrontar los nuevos retos y las nuevas áreas de misión. La apertura al diálogo, a lo
nuevo, a la riqueza y a los dones mutuos que podemos aportar como Familia, aumentará la
capacidad de dar nuevas respuestas. Este estilo permite al laico, al igual que al sacerdote,
asumir una verdadera responsabilidad en la misión y crecer en la capacidad de
transformación de la realidad.

e. En vista del objetivo común, es importante pensar y actuar siempre con visión de
conjunto, con un intenso espíritu de comunión (concordia), con un deseo convencido de
sinergia (unidad de intenciones), con una capacidad madura de trabajar en red (unidad de
proyectos). No debemos olvidar nunca que fuimos fundados por un santo de “la caridad
social”, que era consciente de que la obra educativa necesita una caridad cooperativa, para
la que el Espíritu Santo suscita los diversos carismas.

f. El Sector de la Pastoral Juvenil ofrece una luz de referencia para el compromiso de las
comunidades y de la CEP al servicio de los jóvenes. Una densa red de itinerarios
educativos, iniciativas, estructuras, recursos puestos a disposición, que muestran que la
pastoral juvenil está en el corazón de nuestras obras salesianas. Y es asimismo una rica
experiencia de escucha, que favorece el análisis y el intercambio de ideas a todos los
niveles. En la PJ hay un lugar muy claro para la Familia Salesiana.

g. Y añado: en la Familia Salesiana hay un lugar esencial para la PJ. La Familia Salesiana
ofrece a los jóvenes y a las personas atraídas por el espíritu de Don Bosco, la parcela de
Iglesia querida explícitamente por el Espíritu Santo donde vivir (espiritualidad), compartir
(comunión) y comprometerse en favor de la evangelización del mundo juvenil, popular y de
los pueblos no evangelizados (misión), siendo el espacio natural donde confluyen los
procesos educativo-pastorales acompañados en las etapas previas.

Si esta visión amplia de Familia Salesiana y de Pastoral Juvenil tiene fundamento, ¿a qué
nos invita a quienes en este momento hemos sido llamados a prestar un servicio
cualificado en ambos ámbitos?

Concreciones
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